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Cañoneras fluviales en la frontera Nororiente. Foto Instituto de Estudios Históricos Marítimos del Perú - IEHMP

Vista de cañoneras fluviales en la Amazonía. Foto Instituto de Estudios Históricos Marítimos del Perú

Flotillas de Cañoneras en el Teatro de Operaciones Norte
Paralelamente, el 11 de agosto de 1941, la zona nor-oriente, 
donde también se desarrollaba el conflicto, libró otro escenario, 
esta vez durante el combate de Rocafuerte, donde las tropas 
ecuatorianas atacaron a las peruanas y donde la Flotilla Fluvial 
del Amazonas brindó el apoyo logístico logrando la victoria 
peruana en esta zona, ubicada sobre el río Napo.

Las guarniciones militares del Teatro de Operaciones Nor-
Oriental, se hallaban a cargo del Ejército, sin embargo fue 
valiosa la contribución de las unidades fluviales, tal como había 
quedado demostrado en los conflictos con Colombia (en 1911 y 
entre 1932 y 1933).

Sobre la base de las principales actividades desarrolladas por la 
flotilla de cañoneras en el Teatro de Operaciones Nor-Oriental, 
la primera acción de importancia en este teatro de operaciones 
que contó con apoyo de la Marina, fue el desalojo exitoso de la 
guarnición ecuatoriana de Platanayacu, el 31 de julio, en el que 
participó la lancha cañonera BAP Coronel Portillo.

Tras la victoria de Zarumilla, la ocupación de la provincia de El 
Oro y el bloqueo de las costas ecuatorianas por parte de las fuerzas 
navales peruanas, el Comando del Agrupamiento Norte dictó 
diversas medidas para organizar la zona ocupada, decretando 
el cese de las hostilidades. Sin embargo, las operaciones para 
desalojar a las tropas invasoras que aún permanecían en el 
territorio amazónico peruano, tuvieron que prolongarse por un 
tiempo adicional. En ese sentido, a fin de tomar las previsiones 
en el caso que los ecuatorianos continuasen su infiltración en 
territorio propio, y reforzar la guarnición peruana de Pantoja, 
ubicada sobre el río Napo,  se decidió enviar allí a la cañonera 
BAP Amazonas.

Después de una travesía difícil por la falta de aguas del río Napo, 
el BAP Amazonas llegó el 4 de agosto a Pantoja, encontrando 
poca o casi ninguna información de importancia sobre el 
enemigo, razón por la cual se efectuó vigilancia permanente a 
los ecuatorianos.
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La escaramuza naval de Jambelí
El día 25 de julio, el destructor "Almirante Villar”, zarpó de Zorritos 
con la misión de ingresar en aguas ecuatorianas y efectuar patrullaje 
y reconocimiento en la zona, fue en las inmediaciones del canal de 
Jambelí, que se divisó al remolcador ecuatoriano "Abdón Calderón", que 
ingresaba al Canal de Jambelí. El buque ecuatoriano, que navegaba en 
dirección hacia Guayaquíl, ni bien reconoció al buque peruano, viró 
180º emprendiendo huida hacia Puerto Bolívar efectuando disparos

El "Almirante Villar" maniobró en respuesta, en círculos evitando 
aproximarse demasiado a la costa por el bajo fondo allí existente, 
y tras 21 minutos de intercambio de disparos por ambos lados, 
concluyó el incidente.

El destructor "Almirante Villar", continuó sus operaciones 
ininterrumpidamente en el Teatro de Operaciones del Norte hasta el 
mes de octubre de ese año. En cambio, de acuerdo con lo informado por 
su propio comandante, el "Abdón Calderón" sufrió graves daños en su 
caldera, al forzar su huida y ocultarse tras la densa vegetación existente 
en el Canal de Jambelí y estero de Santa Rosa.

A partir del ingreso de las unidades de la Escuadra Peruana en aguas 
ecuatorianas (25 de julio), ninguna nave ecuatoriana volvió a hacerse a 
la mar hasta la culminación del conflicto.

Destacamento de Marina al mando del capitán de navío AP Grimaldo 
Bravo Arenas.

Estaba conformado por:
• División de Cruceros:

-Crucero Explorador BAP Almirante Grau.
-Crucero Explorador BAP Coronel Bolognesi.

• División de Destroyers:
-Destructor de línea BAP Almirante Villar.
-Destructor de línea BAP Almirante Guise.

• División de Submarinos:
-BAP Islay "R-1"
-BAP Casma "R-2"
-BAP Pacocha "R-3" y
-BAP Arica "R-4".

• Transporte BAP Rímac.
• Petrolero BAP Pariñas y
• Patrulleras: "101", "102", "103" y "104".

El BAP "Almirante Villar" tuvo un vital protagonismo en el Teatro de Operaciones del Norte. 
Foto Instituto de Estudios Históricos Marítimos del Perú – IEHMP 

Los submarinos clase "R", integraban una importante división en la flota naval durante el conflicto con el Ecuador. 
Foto Instituto de Estudios Históricos Marítimos del Perú – IEHMP 
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La participación de la aeronáutica peruana
El Cuerpo Aeronáutico del Perú (CAP) era más numeroso y 
tecnológicamente más avanzado que la aviación ecuatoriana de 
combate. Llamado así desde 1938, el CAP era considerado como el de 
mayor dotación de América Latina, hoy es la Fuerza Aérea del Perú 
(FAP). Su participación en el conflicto con el Ecuador, escribió páginas 
en su historia, en las que la neutralización de los puestos enemigos 
como por ejemplo el de Chacras y Quebrada Seca, este último en que 
sería el escenario que llevó a la eternidad al héroe de la Fuerza Aérea 
del Perú, el Teniente José Abelardo Quiñones Gonzales y que veremos 
más adelante durante la Batalla de Zarumilla. 

Durante el conflicto con el Ecuador, la aviación peruana tendría 
dos tareas importantes: una de ellas enfocada a la información  y la 
segunda; la aviación de combate.  La aviación de información tenía 
como misión recopilar datos y vigilar la red de comunicaciones del 
enemigo en la frontera. 

Para ello, se dispuso el trabajo en dos terrenos establecidos, el primero, 
asignado a la patrulla afectada a la 1ra División Ligera en Tumbes, y el 
segundo, para el resto de la escuadrilla en el departamento de Piura. 
Sin embargo, esto no era ajeno a las acciones posteriores, pues si bien 
su misión inicial fue la información, esta variaría de acuerdo a las 
disposiciones del alto mando. 

A su turno, la aviación de combate, compuesta por el XXI Escuadrón de 
Caza, el XI Escuadrón de Bombardeo y la 105ª Escuadra de Transportes. 

La aviación de caza tenía como objetivo asegurar la cobertura de 
la zona de estacionamiento del agrupamiento, la protección de 
la aviación en caso de bombardeo, información y ataque; y una 
aviación de bombardeo y ataque, regulada por las necesidades y 
disposiciones establecidas. 

El destacamento aéreo estaba conformado por 5 cazas interceptores 
North American NA-50, conocidos como “Torito”, entregados por 
los Estados Unidos en 1939, al que se sumaron 20 aviones Caproni, 
9 Douglas 8A-3P “Northrop”, 4 hidroaviones biplanos, 5 aviones 
biplanos y un Junker Ju-52, considerados en mayor número y con 
mayor tecnología que la aviación ecuatoriana, que contaba solo 
con seis aviones de tipo Curtiss- Wrigth CW-19R Sparrow y tres 
biplanos de reconocimiento y ataque IMAM (Industrie meccaniche 
Aeronautiche Meridionali). 

Los aviones North American NA-50 formaban parte de la escuadrilla de combate del Cuerpo Aeronáutico del Perú 
 Foto: Instituto de Estudios Históricos Aeroespaciales del Perú -IEHAP

Un hidroavión de la Escuadrilla de Cooperación Naval N° 82. En el grupo se aprecia al Alférez de Fragata Mávila (observador) y 
los cuatro últimos alféreces del Cuerpo Aeronáutico del Perú (CAP) Jesús Melgar, César Linch, José Helghes y Teniente de Sanidad 

(CAP) Glave. Fuente: Conflicto Peruano Ecuatoriano de 1941. C. de F ® Salvador Mariátegui Cisneros. 
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El 5 de julio, como ya lo hemos mencionado, fue el inicio de la guerra, 
el Comandante del 1er. Grupo Aéreo, recibió un telegrama “Urgente” 
del Jefe del Estado Mayor de la 1ra. División Ligera, Comandante EP 
Manuel A. Odría solicitando apoyo aéreo para su Gran Unidad que 
enfrentaba una acción defensiva contra fuerzas del Ecuador que 
atacaban sorpresivamente el Puesto fronterizo de Aguas Verdes, en 
las proximidades de Huaquillas. 

Es así que el comandante Álvarez dispuso que eI Escuadrón de 
Caza se desplazara a Tumbes, para proporcionar apoyo inmediato, 
en el Sector Zarumilla. Por lo avanzado de la hora la operación se 
postergó para el día siguiente, domingo 6 de julio. 

El día se inició con la decolación de cuatro aviones North American 
NA-50, iniciando las acciones aéreas con la misión de bombardear los 
puestos ecuatorianos de Guabillos y Chacras, además ametrallando los 
puestos de Huaquillas, logrando neutralizar de manera contundente 

el ataque enemigo a los puestos peruanos de Aguas Verdes, El 
Porvenir y La Palma. Terminada esta primera intervención, en los 
días sucesivos, escuadrillas aéreas de la CAP, realizaron sucesivas 
misiones de reconocimiento  y combate.

En efecto, el día 7 el comandante CAP César Álvarez recibió el 
pedido del Coronel EP, Luis Vinatea, Comandante General de 
la 1ra División Ligera de interceptar aviones ecuatorianos que 
peligrosamente se acercaban sobre el puesto peruano de Aguas 
Verdes. Los aviones peruanos que volaron sobre La Palma (frontera 
peruana) fueron tocados por fuego de cañón Breda de 20 mm.  
Continuando disparos aislados provenientes de Puesto Angulo.

Ese día cayó al mar el avión del Teniente CAP Renán Elías 
Olivera, como consecuencia del estallido de una bomba al 
tratar de desengancharla, precipitándose en llamas al Sur de la 
desembocadura del río Tumbes, sobre el mar.

Pilotos del Cuerpo Aeronáutico del Perú 
posando previo despliegue de las aeronaves 
en el teatro de operaciones para un vuelo de 
reconocimiento. Foto: Instituto de Estudios 
Históricos Aeroespaciales del Perú - IEHAP.
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Cap FAP José Quiñones Gonzáles  el inmortal de Quebrada Seca
El 23 de julio despega de la Base Aérea de Tumbes la 41 escuadrilla 
de aviones NA 50, su objetivo eran los puestos ecuatorianos 
de Quebrada Seca y Rancho Chico. Las tripulaciones las 
conformaban el Comandante CAP Antonio Alberti Bonino, 
el Teniente CAP Fernando Paraud Dubriel, el tnte. CAP José 
Quiñones Gonzales, y el alférez CAP Manuel Rivera López de 
Aliaga.

Sobre el objetivo a una altura de 2 mil metros, Alberti inicia su 
ataque, seguido de su alero el teniente Paraud. Tras lanzar su 
carga de bombas y metralla, se desata una erupción de fuego de 
armas ligeras que buscan repeler a los atacantes.

En estas condiciones el Teniente Quiñones con su alero el 
alférez Rivera inician su ataque, Quiñones orienta su máquina 

Capitán José Abelardo Quiñones 
Gonzales. Héroe de la Fuerza 

Aérea del Perú. 
Foto Instituto de Estudios 

Históricos Aeroespaciales del Perú 
– IEHAP

El avión North American NA-50 
del Teniente Quiñones se perfila 
sobre las baterías enemigas 
ecuatorianas en Quebrada Seca. 
Copia de óleo que se encuentra 
en la Benemérita Sociedad 
Fundadores de la Independencia. 

sobre el objetivo, pero un proyectil enemigo le alcanza, el avión 
en llamas realiza un vuelo cerrado y enrumba directamente 
sobre el objetivo, estrellándose sobre este y destruyéndolo en 
una inmensa explosión.

Quiñones era paracaidista, pudo saltar sin embargo entregó su 
vida para destruir la batería enemiga.

Su heroica acción lo hace inmortal. El 10 de mayo de 1966, 
el Congreso de la República lo declaró héroe nacional 
convirtiéndose patrono de la aviación militar.

Continuando con los hechos cronológicos de la Campaña del 41, 
el 27 de julio, el comandante de la 1ra. División Ligera solicitó 
apoyo al 1er. Agrupamiento Aéreo para bombardear Arenillas, 
Machala, Puerto Bolívar, los puestos Federico Páez, Uzcurrumi 
y la Estación del Ferrocarril, carreteras y particularmente 
el núcleo de comunicaciones existente en el área. El teniente 
comandante CAP Humberto Gal´Lino, el teniente CAP 
Teodomiro Gabilondo, el capitán CAP Enrique Bernales, los 
tenientes CAP Alberto Peña y César Lynch y el alférez Jorge 
Calmell del Solar fueron algunos de los pilotos que más misiones 
cumplieron. 
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31 de julio: primera misión aerotransportada en América 
El 31 de julio durante el arrollador avance de las tropas peruanas en 
el sur del Ecuador se capturó numeroso y moderno armamento. 
La aviación inició sus principales operaciones, es decir, 
transportaron a sus tropas hacia las retaguardias del enemigo de 
la siguiente forma:  el avión 105-2 salió con destino a Santa Rosa, 
llevando al Capitán CAP Raúl Ravines, tres Suboficiales y cuatro 
Avioneros, que componían el Piquete 44. A las 12:00 horas la 
Aviación tomó por sorpresa el campo de aterrizaje de Santa Rosa, 
cumpliendo con su  arriesgado plan para capturar con el uso de 
tropas aerotransportadas, el 31 de julio, además las localidades de  
Puerto Bolívar y Machala empleando tropas.

Fue la primera operación aerotransportada realizada en América. 
Tuvo éxito y recibieron una felicitación presidencial. También 
fueron distinguidos, los miembros de nuestra institución que 
cumplieron misión en Machala y estuvieron bajo el mando 
del esforzado Suboficial Maestro CAP Adolfo Granadino, los 
sargentos CAP Carlos Farfán Tijero, José Millones Liza, Lázaro 
Cruz La Torre y los avioneros CAP Manuel Bazán Martínez, 
Rómulo Vite Arrunátegui e Isaías Falla. 

No debemos dejar de resaltar que la toma del Puerto de Bolívar, fue 
uno de acciones más relevantes en la campaña militar, esto debido 
a que dicho puerto significaba la vía de abastecimiento principal de 
los ecuatorianos para el teatro de operaciones nor-occidental. 

Es preciso resaltar la acción moral de la aviación sobre el 
enemigo, lo que causó verdadero pánico y desorganización 
tanto en las fuerzas armadas enemigas como en las poblaciones 
importantes del adversario, facilitando la progresión de nuestras 
fuerzas de tierra.

Horas después de ocurrida esta acción, a las 18:00 horas del 31 de 
julio, se decretó el cese al fuego. El 1er. Agrupamiento Aéreo del 
Norte continuó realizando misiones de observación, transporte 
y vigilancia en la zona. Se desplazaban sobre Machala, Puerto 
Bolívar y áreas comprometidas en la contienda bélica. 

Las incursiones militares terminan el 15 de octubre de 1941. Entre 
los meses de agosto y setiembre de 1941, se ejecutaron misiones 
de reconocimiento a nueve puntos del territorio ecuatoriano.

Misión de reconocimiento peruano sobre Puerto Bolivar, en la campaña de 1941. 
Foto: Instituto de Estudios Históricos Aeroespaciales del Perú – IEHAP

Vista del paso de las tropas del Ejército en el río Zarumilla. Foto: Apuntes sobre una campaña. Eloy G. Ureta. 
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Suboficial Manuel Polo Jiménez  paradigma del personal subalterno
El 26 de setiembre era un día completamente despejado. Sale en 
una misión de reconocimiento fotográfico, un Curtis Falcon al 
mando del alférez CAP José Heighes Pérez Albela como piloto y 
el suboficial CAP Manuel Polo Jiménez como observador. 

Esta misión había sido solicitada por la Marina de Guerra. El 
mosaico fotográfico se cumplió y ya en el trayecto de regreso el 
suboficial Polo Jiménez le pide al alférez Heighes efectuar unas 
tomas adicionales; el oficial accede. “Cuando estaba controlando 
la línea de vuelo para efectuar la mejor posición para la toma 
fotográfica, sentí una sacudida del avión y veo como el suboficial 
Polo cae violentamente al piso de la cabina. Un impacto de 
proyectil le destrozó el parietal derecho, pese a ello Polo intenta 
incorporarse, le tomo la mano y a través del espacio que había 
entre la cabina del piloto y el observador le paso un pañuelo y mi 
cristina para que bloquee la herida y no pierda mucha sangre”, 
este es el testimonio del piloto, el alférez Heighes. “Estábamos 
a casi una hora de vuelo de Puerto Pizarro, Tumbes. Aceleré el 
motor lo máximo que pude”, agrega. Manuel Polo Jiménez fallece 
meses después, el 22 de diciembre de 1941, a consecuencia de la 
herida sufrida. Es promovido a la clase de Suboficial Maestro de 
2da. FAP y el 14 de julio de 1977 se convierte en Paradigma del 
Personal Subalterno de la FAP.

Destacamento de Aviación:
• Al mando del Comandante CAP César Álvarez Guerra.
• El núcleo de la aviación peruana de combate estaba 
compuesto por:

-5 cazas interceptores North American NA-50, 
conocidos como “Torito”, que eran una versión del 
North American P-64.

• Además disponía de:
-20 aviones Caproni (6 CA-310, 3 CA-135, 6 CA-114,  

5 CA-111).
-9 Douglas 8A-3P "Northrop".
-4 hidroaviones biplanos (3 Curtis Falcón y 1 Vought 

Corsair)
-5 aviones biplanos Fairey Fox y
-1 Junker Ju-52.

El Suboficial Manuel Polo Jiménez uno de los 
paradigmas del personal subalterno durante el 

conflicto con el Ecuador en 1941. 
Foto Centro de Estudios Históricos Militares del 

Perú - CEHMP 

Escuadrilla de aeronaves North American NA-50. 
Foto Instituto de Estudios Históricos Aeroespaciales del Perú – IEHAP

Campamento de Tumbes donde permanecían las naves del Cuerpo Aeronáutico del Perú. 
Foto Instituto de Estudios Históricos Aeroespaciales del Perú – IEHAP
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La Guardia Civil en la Campaña Militar de 1941
En las diferentes acciones militares ocurridas en la Campaña 
Militar del Norte y Nororiente de 1941 la Guardia Civil del 
Perú participó activamente no como tropa auxiliar sino como 
tropa combatiente teniendo un desempeño notable. En los 
enfrentamientos que sucedieron en dicha campaña murieron 
el teniente GC Alipio Ponce Vásquez y los guardias GC Neptalí 
Valderrama Ampuero, Justo Pastor Ismodes Nadal, Leoncio 
Martel Acosta, Alberto Leveau García, Graciano Ayala Torres 
y Edgardo Luis Zumarán Carpio.

Antes del conflicto, el frente norte tenía una extensión de 
120 kilómetros y estaba a cargo del entonces teniente coronel 
EP Carlos Miñano Mendocilla; 22 puestos de la Guardia Civil 
constituían la Línea de Vigilancia.

En la mañana del 5 de julio de 1941 el Ejército adversario 
intentó incursionar en el territorio peruano iniciando un 
ataque a los puestos peruanos de Aguas Verdes, La Palma, El 
Porvenir, Lechugal, Quebrada Seca y Matapalo. La Guardia 
Civil del Perú, que contaba con medios limitados de combate, 
por más de 30 minutos se enfrentó al enemigo y contuvo su 
avance. La intervención del Ejército del Perú cambió el curso 
de las acciones.

En el ataque y toma de Huaquillas, mueren, como consecuencia 
del fuego enemigo al intentar cruzar el río Zarumilla, los 
guardias GC Neptalí Valderrama Ampuero (tirador de fusil-
ametrallador) y Justo Pastor Ismodes Nadal (su proveedor). El 
guardia GC Leoncio Martel Acosta, quien después de haber 
abatido a varios tiradores del enemigo es capturado por este, 
en Huaquillas, y asesinado por sus captores. El guardia GC 
Alberto Leveau García pierde la vida al lanzarse a la conquista 
de una trinchera enemiga.

En la batalla de Zarumilla las tropas de la Guardia Civil estuvieron 
en algunos casos en la vanguardia y en otros integradas a las 
tropas del Ejército; algunas veces combatieron solas como en la 
toma de Palo Negro y la acción de Vado Grande; sobresalen las 
acciones dirigidas por oficiales de la Guardia Civil, tales como 
las de Carcabón, por el teniente GC Alipio Ponce Vásquez; en 
la quebrada Cazaderos, por el teniente GC Carlos León Olaya y 
herido en pleno combate el alférez GC Miguel Bocángel Cuadros.

Escuela de la Guardia Civil y Policía. Mantuvo este nombre desde 1922 hasta 1944. 
Foto: Álbum de la Guardia Civil Peruana

En la isla de Payana, también la Guardia Civil del Perú intervino 
en forma combinada con las Fuerzas Navales Peruanas, 
participó en la ocupación de la provincia de El Oro ejerciéndose 
el gobierno militar en la zona ocupada.

La Guardia Civil del Perú tiene en el teniente GC Alipio Ponce 
Vásquez, ascendido póstumamente a capitán, su representante 
más notable en la Campaña Militar de 1941.
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Teniente de la Guardia Cilvil Alipio Ponce Vásquez
Cuando inició el Conflicto con Ecuador, el Teniente de la 
Guardia Civil  Alipio Ponce Vásquez fue destinado como oficial 
de la Primera Compañía en el Destacamento de la Guardia Civil 
en la Frontera Norte. 

El 23 de julio, en el puesto de Quebrada Seca, ubicado en el 
margen izquierdo del río Zarumilla, el Teniente Ponce tenía su  
Puesto de Comando, el cual fue atacado por fuerzas enemigas; 
sin embargo, fueron rechazadas.

Dos días después, lideró la ofensiva el sobre puesto ecuatoriano 
Carcabón, que era considerado de valor estratégico por nuestras 
tropas.  Por esta exitosa acción fue felicitado por el comando 
militar peruano y se le llamó el "Titán de Carcabón".

El Teniente de la Guardia Civil Alipio Ponce 
Vásquez ofrendó su vida en la Batalla de 

Porotillo, durante el conflicto con el Ecuador. Su 
sacrificio lo convirtió en héroe de la hoy Policía 

Nacional del Perú. 
Foto: Centro de Estudios Históricos Militares del 

Perú CEHMP

Formación en el patio de honor de la Escuela de la Guardia Civil y Policía, en cuyo centro se encuentra el busto del presidente Augusto B. Leguía, del 
Batallón de alumnos de la Escuela de Guardias de la Escuela de la Guardia Civil y Policía compuesta por las compañías de Guardias-Alumnos de la 

Guardia Civil (hacia la izquierda) y de Guardias-Alumnos del Cuerpo de Seguridad (hacia la derecha). Foto: Álbum de la Guardia Civil Peruana 

El 26 de julio, el Teniente Ponce y su tropa compuesta de 
Guardias Civiles reforzados con zapadores reciben la orden de 
atacar el  Puesto de Huabillos, a 5 kilómetros de la localidad de 
Carcabón consiguiendo su ocupación horas después. 

Cinco días después, Perú y Ecuador acordaron el cese del fuego 
poniéndole fin a las hostilidades. El teniente Ponce fue aceptado 
en el Regimiento de Caballería “Lanceros de Torata” N° 5.

El 11 de septiembre, en horas de la mañana, durante un 
reconocimiento a distancia de la radio de acción, tres oficiales 
incluidos el Teniente GC Alipio Ponce Vásquez y 23 miembros 
del personal de tropa fueron emboscados en la región de la 
meseta de Porotillo, por tropas del ejército del Ecuador.

Doce días después de su muerte mediante Decreto Supremo del 
23 de septiembre de 1941, el gobierno peruano le concedió el 
ascenso póstumo al grado de capitán de la Guardia Civil.

Durante el gobierno de Francisco Morales Bermúdez, mediante 
el Decreto Supremo N° 28-78-IN del 29 de agosto de 1978 se 
declara héroe de la Guardia Civil (hoy Policía Nacional del Perú) 
al Capitán Alipio Ponce Vásquez.
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Vista en el frente de los integrantes de los tres componentes de las Fuerzas Armadas del Perú durante el conflicto con el Ecuador en el año 1941
Foto Centro de Estudios Históricos Militares del Perú – CEHMP

El General Ureta y el Teniente Coronel Monteza recorriendo los puestos de vigilancia sobre el río Zarumilla. 
Archivo bibliográfico de la Benemérita Sociedad Fundadores de la Independencia. 

Foto CCFFAA
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Capítulo V: 1941: Año de la Victoria

El retiro y la 
incursión 

en la política

Eloy Ureta asumiendo sus funciones de Embajador, en la vida civil, en España.
Foto:  Paco Marín 1952 
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IEl candidato y su sombra 

L
a victoria militar de 1941 le dio a Ureta una popularidad 
imprevista para él mismo. La vida comenzó a correr a otra 
velocidad. En diciembre de 1941, sin siquiera completar un 
año como general de brigada, fue ascendido a general de 

división, permaneciendo al mando del Agrupamiento hasta fines 
de abril de 1942. Sobre este ascenso, el gobierno envió al Congreso 
un proyecto el 5 de noviembre de 1941 y tanto en la cámara de 
diputados como en la de senadores, fue aprobado por unanimidad. 
(Diario El Comercio, 8 de noviembre de 1941)

Luego de aprobarse un crédito extraordinario de 50,000 
soles para atender a las familias que han sido repatriadas 
del Ecuador, se puso en debate el proyecto de resolución 
legislativa del Poder Ejecutivo, enviado en revisión por la 
Colegisladora, por el que se asciende a la clase de General 
de División al General de Brigada don Eloy G. Ureta. 

En mayo, ya en Lima, fue designado Inspector General del 
Ejército. Sería su última responsabilidad formal en el Ejército.
En marzo de 1944 pasó a la situación de retiro para presentarse 
como candidato a las elecciones presidenciales que se llevarían a 
cabo en junio del año siguiente.

El rumor decía que ni bien terminara la guerra, su paso siguiente 
sería dar un golpe de estado, pues se le revistió de un aura 
popular que difícilmente podría alcanzarse en ese momento. O 
por lo menos, en los primeros momentos, después del éxito. Pues, 
como la política a veces es un peligroso malabarismo, la serie 
de eventos, alianzas y conveniencias que se darían en ese año, 
virarían los destinos e intenciones del héroe de Zarumilla.

El sábado 17 de marzo de 1945, los diarios “El Comercio” y “La 
Prensa”, publicaron el manifiesto del general Ureta, donde 
declaraba que aceptaba la candidatura a la presidencia de la 
República. Decía, entre otras cosas: 

“A mis conciudadanos: hace ya tiempo que de todo el 
país comenzaron a hacerme entusiastas y reiteradas 
exhortaciones a que lanzara mi candidatura a la presidencia 
de la República para el próximo periodo gubernativo. 
Estimé ese llamamiento como una honrosa demostración 
de la confianza pública en el soldado a quien cupo la fortuna 
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En el año 1945, el General Ureta se presentó como candidato a la Presidencia de la República. 
Foto Archivo familiar. Cortesía Gral Brig EP Miguel Herrera Céspedes.

Manifiesto en el que el General Ureta explica sus razones para postular a la presidencia de la República. 
Publicado en el diario El Comercio, 17 de marzo de 1945

de defender victoriosamente el honor y la integridad del 
Perú, y quien como ciudadano podía tener sino puros 
y levantados propósitos de bien nacional. Pero  aunque 
sensible y grato a la voz de mis compatriotas; no respondí 
a ella porque no quería tomar ninguna actitud política 
mientras desempeñara la Inspección General del Ejército, y 
otro de desinterés patriótico, pues esperaba que mis amigos 
encontraran otra posibilidad de solución electoral, de modo 
que pudiera  yo seguir dedicado exclusivamente a la noble 
profesional militar…”.

De este manifiesto, se puede deducir que Ureta no se había 
transformado en un político, ni en nada que se le parezca. Había 
ocurrido en él lo que puede pasarle a cualquiera persona, que, 
ordenadamente, obtiene la visibilidad que otorga una circunstancia 
tan excepcional. Y por eso, la decisión le fue tan difícil: era soldado 
prácticamente desde los 17 años y ya tenía 53.  

De otro lado, los dirigentes del partido aprista habían 
buscado anteriormente un acercamiento político con 
su condiscípulo (puesto que Ureta los conocía desde su 
infancia, entre Chiclayo y Trujillo), pero no lo consiguieron 
porque Ureta fue leal con los amigos que lo acompañaban, 
prefiriendo no abandonarlos a aceptar útiles pactos que no 
armonizaban con su decoro (Ureta, 1973, p.37).

Manuel Prado lo había convencido, al final. Aunque Prado tuvo 
en mente inicialmente reelegirse, su olfato lo llevó a plantearse 
la posibilidad de mejor tener un relevo hasta que su caudal de 
popularidad mejore. Primero invitó como candidato oficialista a José 
Luis Bustamante y Rivero —quien no la aceptó por no verse como 
representante del gobierno— y después optó por fijarse en Ureta. 

De esta manera, Prado buscaba una mantener una estrategia 
electoral que permitiera prolongar la fórmula de alianza entre el 
Ejército y la élite peruana, sin contar con un actor que acababa de 
llegar después de varios años de misión diplomática en Madrid y 
Buenos Aires: el ahora mariscal Oscar R. Benavides. El expresidente 
no tomó con agrado la situación, pues esperaba que Prado lo 
propusiera a él como candidato, tal como sucedió en 1939.  Pesaron 
otros factores, además:

Ureta que ya en 1939 había estado en conversaciones 


